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EL ECOSISTEMA 

HUMANO  

ES UN  

Sentido fundamental, los 

ecosistemas son los sistemas que 

dan apoyo a la vida en el planeta 

para la especie humana y todas las 

otras formas de vida. Las 

necesidades del organismo humano 

de alimento, agua, aire limpio, 

refugio y de estabilidad climática 

relativa son básicas e inalterables. 

Quienes viven en entornos urbanos materialmente 

cómodos, comúnmente dan por sentados los 

servicios de los ecosistemas para la salud y 

asumen que la buena salud deriva de opciones y 

comportamientos prudentes de consumo, con 

acceso a buenos servicios de salud. Sin embargo, 

esto ignora la función del medio ambiente natural: 

del conjunto de ecosistemas que permiten que la 

gente goce de buena salud, de organización social, 

de actividad económica, de un medio ambiente 

construido y de la vida en sí misma. 

A pesar de la función fundamental de 

los ecosistemas como determinantes 

de la salud humana, los factores 

socioculturales desempeñan una 

función igualmente importante. Ellos 

incluyen los bienes de infraestructura, 

el ingreso y la distribución de la 

riqueza, las tecnologías que se usan y 

el nivel de conocimiento. 

Los beneficios obtenidos de los ecosistemas incluyen: 

alimento, fibras naturales, un suministro constante de agua 

limpia, regulación de algunas plagas y enfermedades, 

sustancias medicinales, recreación, y protección contra 

peligros naturales como tormentas e inundaciones. 

La EM clasifica los servicios de los ecosistemas en 

servicios de aprovisionamiento, servicios de 

regulación, servicios de apoyo y servicios culturales, 

cada uno de los cuales tiene varias subcategorías. 



 

 

 

 

  

La deforestación puede alterar los patrones de morbilidad 

y los climas locales y regionales, afectando 

potencialmente con el tiempo las distribuciones de los 

vectores de enfermedades. Los procesos provenientes de 

la perturbación de los ecosistemas pueden conducir a la 

aparición o resurgimiento de enfermedades, mientras que 

factores locales tales como pobreza, poca prevención y 

tratamiento, y una mayor susceptibilidad pueden llevar a 

que se establezcan en el nivel local transmisiones de 

enfermedades. 

Las tasas de incremento en una medida clave 

de la escasez de agua (uso de agua en 

relación con el suministro disponible) desde 

1960 hasta ahora fueron en promedio de casi 

el 20% por década a escala mundial, con 

valores de entre el 15% a más del 30% por 

década para los diferentes continentes. Como 

resultado de la severa contaminación de 

origen antropogénico, el suministro de agua 

potable para uso y consumo humanos se ha 

reducido aún más. 

La contaminación del aire en espacios cerrados 

por el uso de combustibles sólidos, incluyendo 

la biomasa (como madera, residuos de los 

rastrojos y estiércol) y carbón mineral, 

destinado a calentar ambientes mal ventilados 

o a cocinar en ellos, es responsable a nivel 

mundial de un significativo número de casos de 

enfermedades respiratorias y muertes, 

particularmente entre los niños. 

De forma agregada, y para la mayoría de los países, los 

cambios realizados en los ecosistemas del mundo en 

décadas recientes han proporcionado beneficios 

substanciales. Muchos de los cambios más significativos 

en los ecosistemas han sido esenciales para resolver las 

necesidades crecientes de alimentación y de agua, y 

han ayudado a reducir la proporción de gente desnutrida 

y a mejorar la salud humana. 

Las inversiones en agua potable y en 

mejoras del saneamiento demuestran 

una clara correspondencia con mejoras 

en la salud humana y la productividad 

económica. Una persona necesita cada 

día entre 20 y 50 litros de agua libre de 

productos químicos dañinos y de 

contaminantes microbianos para beber, 

cocinar e higienizarse. 

La vulnerabilidad ha aumentado como 

resultado del incremento de las poblaciones 

que viven en ecosistemas con mayor riesgo 

de desastres naturales o debido a eventos 

climáticos extremos, como áreas costeras 

bajas con riesgo de inundaciones y tierras 

secas con riesgo de sequía. 

En algunas áreas los precios del pescado para los 

consumidores han aumentado más rápidamente que el costo 

de vida. Los productos pesqueros se comercializan 

significativamente (aproximadamente el 50% de las 

exportaciones de pescado se hacen desde de países 

pobres) y las exportaciones de los países pobres y el 

hemisferio sur cubren en la actualidad la mayor parte del 

déficit en los mercados europeos, norteamericanos y del 

este asiático. 


